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SUPERADOS los primeros intentos de Eva Fischer,

cuando en 1946, recién llegada a Roma, pintaba

sus "Interiores" exaltados de color y más tarde

sus "Músicos", despojándose a toda prisa del

lastre adquirido durante un período de academia en Francia,

y borrando al mismo tiempo la impronta barroca de su

ascendencia oriental, a partir de sus "mercados" el rápido

proceso evolutivo de su arte, en sólo doce años, ha sido en

todo momento, perfectamente consecuente con una per-

sonalidad que sabe lo que quiere y adonde va, sin ninguna

vacilación. Con extraordinaria sensibilidad y aliento poé-

tico va desarrollando sus diferentes etapas, que si a primera

vista pudieran parecer cambios de orientación, son simple-

mente cambios de sujeto. Así los mercados, las bicicletas,

las máquinas, las flores, las casas mediterráneas sólo consti-

tuyen los diferentes tiempos de sus asuntos, como vértebras

de una espina dorsal.

En Eva Fischer se funden de un modo extraño y per-

fecto dos pasiones que parecen opuestas: la del dibujo



disciplinado, sistemático, realista, y la del color soñado,

abstraído, mágico, alejado de toda realidad y, lo que es

más extraordinario, de toda sumisión al dibujo. Y es

curioso, que a pesar de lo real y objetivo del dibujo y de

lo abstracto del color, es éste, el color, el que nos produce

el primer impacto ante sus cuadros, y el que sirve de

vehículo para llegar a la comprensión y al goce de las

imágenes representadas.

Su primera etapa, la primera a mi modo de ver, de su

evolución consciente, es la de los "mercados". Soslayado

el peligro de caer en lo folklórico, en esta etapa hay la

recreación de escudriñar en todos los rincones y de des-

cubrir con amor el alma de las cosas humildes, que ella

ha sabido caracterizar con rigor de línea y a la vez con

gran sentido humano. Las cajas vacías de embalaje, las

mesas renqueantes, las cuerdas, las balanzas, las pequeñas

cosas inservibles, están analizadas de un modo conmovedor

y las grandes sombrillas desvencijadas, y sobre todo, las



bicicletas están dibujadas con gran ternura. Estas humil-

des bicicletas, a las que dedicó una buena parte de su

actividad, se convierten, como ella misma dice, en perso-

najes de sus cuadros y dejan de ser máquinas de precisión

funcional para transformarse en seres dolientes, resignados,

melancólicos, que casi dialogan.

Decía Eva: "...en los 'mercados' que por tanto tiempo

atrajeron mi interés he colocado un nuevo elemento que

me ha apasionado por la geometría de su mecanismo:

un humilde medio de transporte, más que utilitario, po-

pular, que ha venido a ser para mí, en estos últimos

tiempos, un tema clave. Algunos, no sé si con razón, me

pueden reprochar la pobreza del 'sujeto', pero yo siem-

pre creí que todo puede entrar en la pintura; por eso

también la proletaria bicicleta puede llegar a ser un per-

sonaje".

El color en estos "mercados" juega ahora por sí solo,

stn someterse al mandato del dibujo, y aunque casi esque-



mático ya es precursor de las sugerencias y el misterio

que alcanza en la etapa actual ele las casas.

En el período de los "mercados'' existe la preocupación

de la perspectiva y la insistencia en representar mesas

vistas por debajo, montones de cajas en desorden y otros

temas en los que hay el divertimiento de las líneas de

fuga. Pero a partir de aquí la figuración de la tercera

dimensión por la línea va cediendo paso a la dimensión

poética y mágica. Así en sus cuadros de casas la represen-

tación es ya totalmente bidimensional y hasta la línea de

horizonte desaparece como para no dejar ningún punto de

apoyo al efecto de perspectiva. La profundidad está suge-

rida por la gradación de luces o colores —color y luz es

aquí indiferente.

En esta etapa, que es la actual de Eva Fischer, y en la

que ha llegado a transmitirnos el máximo de su mensaje,

nos representa un su mundo interno, soñado, construido

con elementos vistos, interpretados o inventados de los



pueblos mediterráneos; pueblos mediterráneos de Italia,

de España, de Grecia o no importa de donde, pero envuel-

tos en un misterio oriental, Teorías de arcos de medio

punto, puertas, escaleras, frontones curvos, cúpulas y siem-

pre barcas. Todos estos elementos se nos presentan en

una superposición rítmica y densa. Contornos dibujados

con una línea fina, negra, firme, precisa, elegante, sin

vacilaciones, sin correcciones. Sobre esta trama, sobre esta

caligrafía apretada, el color no se aparece como color

propio de las cosas, sino como luz coloreada que emana

de las cosas mismas y se derrama y se proyecta sobre lo

que hay alrededor; casas como si fueran gemas, en una

atmósfera misteriosa y metafísica, muy oriental, muy

bizantina.

La materia es fina y delgada, pero muy rica, empleando

el color por transparencia, tendido y raspado con espátula.

En su pintura se ha asimilado cuanto de enseñanza tienen

todas las experiencias de la pintura no figurativa, pero



aun en sus mayores abstracciones queda siempre ligada a

lo representativo y a su grafismo característico.

Los cuadros de Eva Fischer, expresados de una manera

sencilla, son extremadamente elaborados en la mente y

en la ejecución.; cuadros exquisitos, para verlos con los

ojos del alma, que han hecho con justicia elevar su nom-

bre a los primeros puestos de la pintura actual en Italia.



L Á M I N A S



I. La Trattoria.





II. Rosas.





I I I . Fuga de colores y casas.





IV. La noche.



V. L'Arco a sesto acuto. -->






